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Herodes  y  usté,  en  los  hechos, 
son  dos  tipos  diferentes: 
él  mató  á  LOS  INOCENTES 
y  usté  los  cría  á  sus  pechos. 

El  cielo  premie  su  buena 
intención,  amigo  Arregui, 
dándoles  cien  noches  segui- 
ditas  con  la  sala  llena. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  SEÑA  CLAUDIA Sra. 

UNA  CHULA 

NIÑA  1.a 

NIÑA  2.a 

LA  PRIMERA  ESPADA 

BANDERILLERAS 5 

PEÓN 

PUNTILLERA 

UNA  OBRERA 

EL  SIGLO  XX Niño 

EL  SIGLO  XIX Se. 

UN  CH ARADISTA 

PEPE 

UN  LIPENDI 

LORENZO 

BASTÍAN 

GORGONIO 

UN  NOVILLERO 

ENAMORADO  1.° 

ENAMORADO  2.° 

ENAMORADO  3.° 

FELIPITO 

GUARRETE 

LÓPEZ 

UN  CAMARERO . . . 

OBRERO  1.° 

GUARDIA  1.° 

GUARDIA  2.° 

Convidados,  obreros,  novilleros. 


Vidal. 
Salvador. 
López. 
Campos. 
Vidal. 
López. 
Campos. 

Frnández  Molina. 
Pastor  (S.) 
Rodríguez. 
Salvador. 
García. 
Gosálvez. 
Ramiro. 
Angeles. 
Mesejo  (E.) 
Carreras. 
Rodríguez. 
Ontiveros. 
Carreras. 
Mesejo  (J.) 
Mesejo  (E.) 
Soler. 
Angeles. 
Manzano. 
Rodríguez. 
Ruesga. 
Sánchez. 
Picó. 
Sánchez. 
Galerón. 
transeúntes 


ACTO  ÚNICO 


Decoración  de  plaza  á  todo  foro.  A  la  izquierda  fachada  de  un 
café,  con  puertas  y  ventanas  practicables.  Junto  á  la  puerta 
principal,  en  la  calle,  dos  mesas  con  sus  banquetas  correspon- 
dientes. A  la  derecha,  en  primer  término,  casa  con  puerta  prac- 
ticable. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  DE  CONVIDADOS 

Música 


HOMBS.  (Dentro.) 

No  me  crió  mi  madre 
para  marido. 

Más  vale  ser  buey  suelto 
que  buey  uncido. 

MüJS.  (Dentro.) 

Yo  no  tengo  deseos 
de  ser  casada, 

porque  de  solterita 
no  falta  nada. 

HOMBS.  (Saliendo.) 

Hoy  se  casa  el  Chapuza 

con  la  Teresa; 
yo  apuesto  cinco  duros 

á  que  le  pesa, 
porque  cuando  ella  note 

que  tié  mal  vino, 
pueda  ser  que  se  marche 

con  un  vecino. 
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Mujs. 

(saliendo.)  Hoy  se  casa  Teresa 

con  el  Chapuza, 

que  coge  toas  las  noches 

una  merluza. 

Yo  apuesto  á  que  á  los  ocho 

días  cabales 

la  pone  el  cuerpo  negro 

de  cardenales. 

HOMBS. 

¿También  seis  de  la  boda? 

Mujs. 

¿También  vosotros  seis? 

Hombs. 

Nos  ha  convidao  ella. 

Mujs. 

Nos  ha  convidao  él. 

Hombs. 

¿Verdá  que  es  una 

barbaridá? 

Mujs. 

¡Por  parte  de  ella 

sí  que  es  verdá! 

¡Vaya  una  boda! 

Hombs. 

¡Vaya  un  pastel! 

Mujs. 

¡Por  parte  de  ella! 

Hombs. 

¡Por  parte  de  él! 

Todos 

Eso  no  tiene 

remedio  ya; 

¡arza  pa  alante, 

vamos  pa  allá! 

Hombs. 

Vamonos  á  la  boda 

de  la  Teresa; 

cerquita  de  este  cura 

ponte  en  la  mesa, 

y  verás  á  los  postres, 

monona  mía, 

cómo  los  dos  tenemos 

más  alegría. 

Mujs. 

Vamonos  á  la  boda 

de  la  Teresa; 

' 

pero  has  de  tener  juicio 

luego  en  la  mesa, 

porque  al  llegar  los  postres, 

me  cargaría 

que  metieras  la  pata 

HT~          ~ 

con  la  alegría. 

Hombs. 
Mujs. 

|  (Yéndose.) 

Vamonos  á  la  boda,  etc. 
Vamonos  á  la  boda,  etc. 
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HOMBS. 

(Dentro.) 

No  me  crió  mi  madre  . 
para  marido. 

Mujs. 

(ídem.) 

No  me  crió  mi  madre 
para  casada. 

HOMBS. 

Más  vale  ser  buey  suelto 
que  buey  uncido. 

Mujs. 

Porque  de  solterita 
no  falta  nada. 

ESCENA  II 

SIGLO  XIX  y  SIGLO  XX.'  Al  fin   uu    CAMARERO.  Los    dos    Siglos 
llevan  traje  talar  con  mantolín  y  guadañas.  El  xx  tiene  chichone- 
ra. Ambos  sacan  sobre  el  pecho  canelones    con  los  rótulos   corres- 
pondientes 

Hablado 

S.  xix  Anda  aprisa,  hijo  mío, 

porque  estoy  muy  cansado,  siento  frío, 
y  como  voy  cayéndome  de  viejo, 
casi  no  tengo  tiempo  de  enseñarte 
la  herencia  que  te  dejo 
para  irme  con  la  música  á  otra  parte. 
Es  preciso  que  veas,  ¡oh,  inocente! 
lo  que  hallas  al  entrar  cuando  yo  salgo. 
Mira,  aquí  hay  un  café,  precisamente. 
Mientras  te  enteras,  tomaremos  algo. 

Sentémonos.  (Lo  hacen  junto  á  una  mesa.) 

¡A  ver!  ¡Un  camarero! 

¿Qué  quieres  tú  tomar?  (Sale  el  Camarero.) 

S.  xx  Yo  quiero  tate. 

S,  xix  Pues  tráigale  al  pequeño  chocolate 

y  tomaré  una  sopa,  si  la  quiero. 

¿Tú  te  figurarás,  seguramente, 

que  el  mundo  que  te  espera  está  perdido 

y  abyecto  y  corrompido? 

¡Pues  te  engañas!  el  mundo  es  inocente, 

y  por  si  lo  dudares, 

te  enseñaré  unos  cuantos  ejemplares. 

(El  Camarero  saca  del  café  un  vaso  y  una  botella  de 
agua  muy  turbia  ) 

S.  xx  Aquí  está  el  tate. 

S.  xix  Espera,  criatura, 
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¿tú  sabes  lo  que  es  eso? 

¡Es  agua  del  Lozoya  limpia  y  pura! 

¡El  chocolate  aquí  no  es  tan  espeso! 

Conque  á  ver,  que  el  momento  es  oportuno, 

¡salgan  los  inocentes  uno  á  uno! 

(Sale  del  café  el  Charadista,    nervioso,  descompuesto, 
con  un  periódico  en  la  mano.) 

ESCENA  III 

DICHOS.  Un  CHARADÍSTA 

Char.  ¡Nada,  no  sale! 

Soy  un  borrico. 
Yo  me  sofoco, 
yo  me  descrismo, 
llevo  seis  horas 
sudando  el  quilo, 
y  nada,  vamos, 
que  no  adivino 
ni  la  charada, 
ni  el  logogrifo. 
¡Y  ello  no  puede 
ser  más  sencillo! 
(Lee.)  «Con  cinco  letras, 
con  sólo  cinco, 
formo  una  fruta 
y  un  específico. 
Soy  un  rumiante 
y  un  pajarito, 
y  un  sacerdote, 
y  un  pez,  y  un  río.» 
¿Si  será  oveja? 
¿Si  será  olivo? 
¿Si  será  pasto? 
¿Si  será  pisto? 
¡ISada!  no  caigo. 
Pues  no  me  rindo, 
y  todo  el  día 
se  lo  dedico, 
y  si  á  la  noche 
no  me  ha  salido, 
ya  estoy  resuelto; 

¡me  pego  Un  tiro!  (Vase  leyendo.) 
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«Soy  un  rumiante, 

y  un  pajarito, 

y  un  sacerdote, 

y  un  pez  y  un  río.» 
S.  xix  Como  ese  hay  muchos. 

¿Qué  dices,  hijo? 
S.  xx  Que  es  tonto. 

S.  xix  jVaya! 

Creo  lo  mismo. 

¡Otro! 

(Sale  Pepe,  recatándose,  y  se  dirige  á  la  puerta   de  la 
derecha.) 

Estos,  aunque 
parecen  pillos, 
son  inocentes 
como  unos  mirlos. 

(Pepe  da  unas   palmadas  junto  á  la  puerta,    se    abre 
ésta,  y  sale  la  seña  Claudia.) 


ESCENA  IV 

SIGLO  XIX.  SIGLO  XX.  PEPE.  CLAUDIA 

Clau.  ¿Eres  tú? 

Pepe  Sí,  señora. 

Clau.  ¿Qué  querías? 

Pepe  Pedirla  á  usté  un  favor. 

Clau.  Si  es  el  que  tienes 

costumbre  de  pedirme  á  todas  horas 
no  me  atosigues  más,  ni  te  molestes, 
porque  vas  á  sacar  lo  que  el  del  cuento: 
los  pies  helaos  y  lo  demás  caliente. 

Pepe  ¡Cuidao  que  es  usté  perra,  seña  Claudia! 

Clau.  Muchas  gracias,  José. 

Pepe  No  se  merecen, 

pero  es  el  Evangelio.  Estoy  penando 
lo  indecible,  va  ya  pa  cinco  meses 
por  su  causa  de  usté,  y  á  usté,  no  ostante, 
se  la  importa  un  piñón  el  que  uno  pene. 
¡Eso  prueba  que  tiene  usté  la  sangre 
más  negra  que  el  betún! 

Clau.  A  tí  te  tiene 

sin  pizca  de  cuidao  el  que  las  lenguas 
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de  hacha  que  hay  en  el  barrio  me  desuellen. 

¡Tengo  yo  en  más  estima  mi  conduzta! 
Pepe  Mire  usté,  seña  Claudia,  too  eso  es... 

Clau.  ¡Pepel 

tú  me  has  tomao  por  otra. 
Pepe  No,  señora; 

que  la  conozco  á  usté  perfeztamente, 

y  sé  que  cuando  á  usté  no  la  disgusta 

un  hombre,  sabe  usté,  si  es  que  se  ofrece, 

sacrificarse  y  too. 
Clau.  Tampoco  iznoras 

que  soy  casada,  y  además  decente. 
Pepe  Lo  primero  es  verdad,  pero  no  ostante, 

me  va  usté  á  permitir  el  que  la  oserve 

que  tamién  lo  es  usté  pa  el  señor  Braulio 

y...  etcétera. 
Clau.  Son  dichos  de  la  gente. 

Pepe  Y  hechos  de  usté,  que  como  duren  mucho, 

van  á  ser  causa  de  que  á  mí  me  lleven 

donde  no  me  dé  el  sol;  que  usté  no  sabe 

lo  que  es  un  ser  apasionao,  que  tiene 

perdida  la  concencia  de  sus  aztos, 

ú,  mejor  dicho,  el  albedrío. 
Clau.  ¡Ay,  Pepe! 

¡qué  poético  estás! 
Pepe  Hay  circunstancias 

en  que  el  hombre  se  eleva. 
Clau.  Mira,  vete, 

y  no  des  ocasión  pa  que  el  maestro 

se  jame  la  partida  y  nos  reviente... 
Pepe  A  usté  no  la  revienta  en  este  mundo 

ningún  sujeto,  mientras  viva  este, 

y  con  respezto  á  mí... 
Clau.  Bueno,  concluye, 

y  en  resumidas  cuentas  di  que  quieres. 
Pepe  Que  me  ame  usté. 

Clau.  ¡QueteameeldiosNetuno 

si  está  desocupao! 
Pepe  Gracias. 

Clau.  Parece 

que  yo  soy  una  cosa  nunca  vista, 

ó  que  no  hay  en  el  mundo  más  mujeres. 

Ahí  está  la  Asunción. 

Esa  pa  el  gato, 

que  es  de  Valladoliz. 


—  13  - 

Clau,  ¿Y  la  Mercedes? 

¿No  te  gusta  tampoco? 
Pepe  Ni  un  pimiento, 

Clau.  Pues  es  guapa. 

Pepe  No  es  fea;  pero  tiene 

muchismo  desahogo  en  ciertas  cosas, 

ó  muy  poca  vergüenza  si  se  quiere. 
Clau.  Pídele  relaciones  á  la  Higinia, 

que  ha  vacao  según  dicen. 
Pepe  ¡Justamentet 

y  la  salú  que  me  la  parta  un  rayo. 
Clau.  Si  te  vas  á  fijar  en  pequeneces, 

jubílate. 
Pepe  Pa  la  custión  de  afeztos 

soy  muy  escrupuloso. 
Clau.  Pues  atrévete 

y  dile  algo  á  la  Inés,  que  es  una  chica 

cuasi  bien  educa. 
Pepe  No  me  conviene. 

Clau.  ¿Por  qué? 

Pepe  Porque  la  Inés  no  vive  sola. 

Clau.  Ahora  sí. 

Pepe  Ahora  no,  y  usté  dispense; 

que  el  domingo  pasao  estuve  á  verla, 

y  salí  de  su  casa  con  un  huespede. 
Clau.  Sería  de  su  madre,  que  hace  días 

echó  de  menos  uno. 
Pepe  Quizás  fuese, 

porque  es  la  de  la  Inés  una  familia 

que  ni  pa  Dios  congenia  con  los  peines. 

Pero  no  divaguemos,  seña  Claudia, 

y  no  me  hable  usté  ya  de  otras  mujeres, 

porque  pa  mí  no  hay  más  que  esa  persona, 

ú  el  claustro,  ú  el  Peñón.  Por  consiguiente, 

ú  me  honra  usté  ahora  mismo  con  su  estima, 

ú  me  extraigo  en  el  azto  la  de  muelles 

y  se  la  interno  á  usté. 
Clau.  Con  buenas  formas 

se  consigue  de  mí  lo  que  se  quiere, 

pero  lo  que  es  por  malas... 
Pepe  Pues  por  buenas 

dígame  usté  que  sí. 
Clau.  Cuando  lo  piense, 

que  no  está  bien  que  una  mujer  honrada 
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aceda  sin  saber  dónde  se  mete, 

mientras  haiga  en  el   mundo  alabanciosos. 
Pepe  ¿Va  por  mí  esa  indirezta? 

Clau.  Me  parece. 

Pepe  ¿Sí?  Pues  ha  ido  usté  á  dar  con  el  sujeto 

más  reservao  de  España. 
Cr.Au.  No  exageres. 

Pepe  ¿Quién  se  ha  enterao  jamás  de  mis  asuntos 

con  su  hermana  de  usté?  ¡Ni  las  paredes! 
Clau.  Na  más  que  mi  cuñao. 

Pepe  Porque  ella  quiso 

contárselo  pa  que  él  no  se  ofendiese, 

no  porque  yo  me  fuera  del  seguro. 
Clau.  ¿Hablas  con  seriedaz? 

Pepe  ¡Usté  me  ofende! 

Clau.  Pues  déjame,  José,  que  reflesione, 

y  dentro  de  una  hora,  si  Dios  quiere, 

te  daré  la  respuesta. 
Pepe  Seña  Claudia... 

¡gracias  anticipas!  -w 

Clau.  No  se  merecen. 

(La  seña  Claudia  entra  en  la  casa.    Pere    se    va  foro 
contoneándose  con  aire  de  triunfo.) 

S.  xix  ¿Ves  eso  que  parece  picardía? 

pues  será  inocentada  á  los  dos  meses 
que  tendrá  que  acabar  cuando  el  marido 
la  dé  un  porrazo  á  ella  y  otro  al  Pepe. 
Ahora  verás  un  par  de  señoritas, 
¡las  únicas  que  quedan  inocentes! 


ESCENA  V 

SIGLO  XIX.— SIGLO  XX. -NIÑA  l.a-NIÑA  2.a  Las  dos  niñas  lle- 
van trajes  de  bebés,  caprichosos  y  elegantes 

Música 

Niña  1.a  Que  las  niñas  buenas 

no  deben  salir, 
dice  mi  mamá, 
que  anda  el  coco  suelto 
por  la  población 
y  las  comerá. 
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Niña  2.a  Yo  no  alzo  la  vista 

porque  dicen  que  es. 

ofender  á  Dios, 
y  que  así  el  demonio 

tienta  cada  mes 

una  vez  ó  dos. 
Niña  1.a  Dicen  que  los  hombres 

con  mala  intención 

casi  siempre  van. 
Niña  2.a  Madrecita  mía 

de  mi  corazón, 

¡qué  miedo  me  dan' 
Nina  1.a  Yo  los  miro  mucho 

cuando  no  me  ven. 
Niña  2.a  Eso  yo  también. 

Las  dos  Para  luego  aborrecerlos 

por  siempre  jamás,  amén. 
Niña  2.a  Me  da  temor 

pensar  en  el  amor. 
Niña  1.a  Pero  tengo  aveces 

ganas  de  saber 

cuál  es  la  verdad. 
Niña  2.a  Yo  en  el  alma  siento 

cierta  comezón 

de  curiosidad. 
Niña  1.a  ¿Qué  serán  los  hombres? 

Niña  2.a  ¡Vaya  usté  á  saber! 

Niña  1.a  físo  digo  yo. 

Niña  2.a  Yo  creo  que  tienen 

mucho  que  temer 
Niña  1.a  Yo  creo  que  no. 

Las  do&  El  caso  es  que,  si  pudiera, 

no  me  estaría  mal  probar, 
para  dejar  ya  de  dudar 
y  no  estar  de  esta  manera. 
Niña  1.a  También  la  duda  me  mata  á  mí. 

Niña  2.a  Ya  lo  creo  que  sí. 

Niña  1.a  Yo  tengo  una  carta 

que  anoche  llegó. 
Niña  2.a  Otra  tengo  aquí. 

Niña  1.a  Yo  no  la  he  leído, 

me  da  cortedad. 
Niña  2.a  Y  también  á  mí. 

Niña  1.a  ¿Vamos  á  atrevernos? 
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Niña  2  a  Si  te  atreves  tú... 

Niña  1.a  ¡No  me  he  de  atrever!  (Leyendo.) 

«Ángel  de  mi  vida...» 

Niña  2.a  (ídem.) 

«Vida  de  mi  amor.» 

Las  dos  ¡Esto  da  placer! 

«Son  tus  ojos  muy  hermosos 

y  tu  boquita  es  de  jazmín, 

te  quiero  mucho  con  buen  fin 

y  podemos  ser  dichosos.» 

¡Ay,  qué  bueno  es  el  amor! 

¡Ya  no  me  da  temor!  (vanse  bailando.) 


ESCENA  VI 

SIGLO  XIX.— SIGLO  XX.-LORENZO.-BASTIÁN 

Hablado 

Lor.  ¡Vamos,  hombre,  tú  estás  loco! 

¿cómo  quieres  comparar 

el  mérito  de  la  TJterpe 

con  el  de  mi  sociedaz? 

¿Te  atreverás  á  negarme 

que  tenemos  personal 

y  direción,  y  quinqué, 

y  un  porción  de  cosas  más? 
Bas.  ¡Sí  que  nosotros! 

Lor.  ¿Vosotros? 

¡si  vosotros  prencipiais 

por  tener  un  galán  joven 

que  no  sabe  pronunciar 

de  bruto  que  es. 
Bas.  ¿Quién,  Carrasco? 

Lor.  ¡Me  parece! 

Bas.  ¡Cómo  que  hay 

que  tirarle! 
Lor.  Claro. 

Bas.  ¡Bueno! 

Lor.  Pero,  ¿qué  se  va  á  esperar 

de  un  aztor  que  la  otra  noche, 

creo  que  fué  en  El  puñal 

del  godo,  por  decir  haiga 

fué  y  dijo  haya? 
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Bas.  ¡Vamos,  mía 

las  salidas  que  tiene  este! 
Si  uno  se  fuese  á  fijar 
en  las  equivocaciones 
con  escropulosidaz 
ni  Romea,  ni  Rosell 
ni  Cerbón  serían  na, 
porque,  ¿quién  no  se  equivoca? 

Lor.  Un  servidor.  Y  además 

es  que  Carrasco  habla  así 
porque  es  una  nulidaz 
y  nunca  ha  tenido  trato 
con  personas  ilustras, 
y  pa  salir  á  las  tablas 
se  debe  saber  hablar 
y  ponerse  una  levita. 

Bas.  Eso  sí. 

Lor.  ¡Pues  natural! 

Vamos,  ¿quién  dice  que  yo 

vendo  patatas  asas, 

cuando  se  hace  una  obra  fina 

y  voy  y  salgo  de  frazf 

¡Ni  Dios!  y  es  que  la  elegancia 

nace  con  el  hombre  ya. 

Bas.  Aire  sí  lo  tienes. 

Lor.  Eso 

no  me  lo  puedes  negar, 
como  no  puedes  negarme 
tampoco,  que  á  la  Millán, 
esa  tiple  que  tenéis 
desde  hace  una  témpora, 
la  revientan  tóos  los  públicos. 

Bas.  ¡Esas  son  ganas  de  hablar! 

¿Tú  la  has  visto  La  gran  vía? 

Lor,  Varias  veces. 

Bas.  ¿Y  qué? 

Lor.  Ná. 

Pa  los  que  se  la  hemos  visto 
á  Concha,  la  del  Melar, 
que  aunque  no  presume  tanto, 
tié  tablas  y  tié  verdaz, 
eso  no  es  vía,  ni  es  grande, 
ni  es  chicha  ni  limoná. 
Pero,  últimamente,  aquí 
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vamos  á  lo  prencipal: 

¿tú  quieres  hacer  carrera? 

Bas. 

¡Hombre,  pa  chascol 

Lor. 

¿Verdaz? 

Bas. 

Sí. 

Lor. 

Pues  salte  de  la  Uterpe 

y  entra  en  La  estrella  polar 

y  en  cuatro,  ú  cinco,  ú  seis  años 

llegas  á  ser  un  Lujan 

ó  una  Tubau,  ú  me  amputan 

cualisquier  cosa.  ¡Mialás! 

Bas. 

¡Tampocol 

Lor. 

¿Qué?  Vamos,  hombre, 

tú  haces  de  reír  la  mar 

hasta  en  los  dramas,  y  á  tí, 

créeme,  no  te  falta  más 

que  dejar  que  te  dirija 

un  artista  de  verdad. 

Conque  arza  al  salón,  que  es  tarde 

y  esos  nos  esperarán 

pá  el  nieting. 

Bas. 

¿Presides  tú? 

Lor. 

¡Hombre!  no  faltaba  más. 

Y  tú,  cuidao  con  la  lengua 

no  la  vayas  á  ensuciar 

como  trasantier. 

Bas. 

¿Quién,  yo? 

¡pues  á  buena  parte  vas! 

Soy  más  callao  que  un  barril 

de  truchas  escabechas.  (Entran  en   el  café.) 

ESCENA  VII 

siglo 

XIX,    SIGLO    XX.    UN    LIPENDI,    UNA    CHULA 

Lip. 

Monísima  de  mis  ojos, 

\ 

¿la  acompaño  á  usté? 

Chula 

Mil  gracias. 

Voy  bien  sola. 

Lip. 

No  lo  creo. 

Chula 

Pues  como  si  fuera. 

Lip. 

Vaya, 

porque  me  da  mucha  rabia. 
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Ohuí.a 

Es  usté  muy  tuno. 

Lip. 

¿Mucho? 

Chula 

Sí,  señor. 

Lip. 

Y  usté  muy  guapa. 

■Chula 

I7  a  lo  sé.  Y  además,  tengo 

dos  manitas  muy  gitanas 

pá  quitarme  los  moscones 

de  encima. 

Lip. 

¡Caray,  qué  lástima! 

Chula 

¿Por  qué? 

Lip. 

Porque  esas  dos  manos 

tan  chiquitas  y  tan  blancas, 

merecen  que  las  dediquen 

» 

á  cosas  más  delicadas. 

Chula 

¿Lo  dice  usted  con  segunda? 

Lip. 

Como  á  usté  le  dé  la  gana. 

Chula 

Hijo  mío,  estoy  pensando 

que  sería  usté  una  alhaja 

si  estuviera  usté  de  físico 

tan  bien  como  de  palabra. 

Lip. 

¿Tan  feo  soy,  alma  mía? 

No  es  que  tire  usté  de  espaldas, 

Chula 

pero  parece  usté  un  churro 

próximamente. 

Lip. 

¿Sí?  ¡Vaya! 

¿Quiere  usté  hacerme  el  obsequio 

de  escucharme  dos  palabras 

con  formalidad? 

Chula 

Y  todas 

las  que  á  usté  le  dé  la  gana; 

pero  no  se  eche  usté  encima, 

que  no  soy  costal  de  paja, 

ni  necesito  puntales 

pa  tenerme. 

Lip. 

Pero,  ingrata, 

si  es  que  usté  me  debilita. 

Chula 

¿Quién? 

Lip. 

Usté. 

Chula 

Será  la  falta 

de  alimentos,  porque  ó  yo 

tengo  la  vista  cansada, 

ó  pa  mí,  que  á  usté  le  crían 

con  biberón  en  su  casa. 

Lip. 

¿Usté  es  solterita? 
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Chula 

Cuasi. 

Lip. 

Me  alegro. 

Chula 

¿Por  qué? 

Lip. 

Por  nada, 

porque  todavía  vamos 

á  querernos  unas  miajas 

usté  y  yo,  y  á  tener  luego 

muchísima  confianza. 

Chula 

¡No  me  sirve  usté! 

Lip. 

Es  que  á  veces. 

las  apariencias  engañan, 

y  donde  menos  se  piensa, 

ya  sabe  usté  lo  que  salta. 

Chula 

¡La  liebre! 

Lip. 

0  si  viene  á  mano 

un  sujeto  con  agallas, 

y  corazón,  y  posturas. 

¿Sabe  usté  una  cosa? 

Chula 

¿Cuála? 

Lip. 

Que  si  tiene  usté  un  poquito 

de  aquél  y  no  me  desaira, 

nos  sentamos  junto  á  aquella 

mesita  desocupada, 

para  tratar  un  asunto 

de  muchísima  importancia. 

Chula 

¿Quiá?  Llevo  prisa. 

Lip. 

¿De  veras? 

Chíjla 

Voy  á  la  cárcel. 

Lip. 

¡Caramba! 

¿Qué  va  usté  á  hacer  en  la  cárcel? 

Chula 

Pues...  á  pedir  una  chapa 

pa  hablar  con  el  Mangas. 

Lip. 

¿Puedo 

saber  quién  es  ese  Mangas? 

Chula 

Mi  novio. 

Lip 

¿Tiene  usté  novio? 

Chula 

¡Hombre,  pues  eso  faltaba! 

Lip. 

Y,  ¿por  qué  está  preso...  ese? 

Chula 

Pues  porque  me  vio  en  la  plaza 

hablando  con  un  silbante 

como  usté,  tiró  de  faca, 

y  en  menos  que  canta  un  gallo 

le  pegó  dos  puñaladas. 

Lip. 

.¡Qué  bárbaro! 
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€hula  Tiene  un  pronto, 

pero  luego  se  le  pasa. 

Si  quiere  usté  acompañarme 

salgo  pronto,  y  cuando  salga 

volvemos.,. 
Lip.  Gracias,  no  puedo. 

Chula         ¿Por  qué? 

Lip.  Tengo  que  ir...  á  Arganda. 

Chula         ¿A  qué? 

Lip.  A  escardar  cebollinos. 

Chula         ¡Que  usté  se  divierta! 
Lip.  Gracias. 

i^Vase  cada  uno  por  un  la.lo,    él  asustado  y  ella    rién- 
dose.) 

ESCENA  VIII 

SIGLO  XIX.  SIGLO  XX.  FELIPITO,  muy  memo  y  muy  curii. 

Fel.  ¿A  que  no  saben  ustedes 

dónde  he  estao?  ¿Que  no  lo  saben? 

¡En  el  Tío  vivo,  en  los  Cuatro 

Caminos,  toda  la  tarde! 

Eso  de  los  caballitos 

da  gusto.  ¡Dale  que  dale 

sin  parar,  muerto  de  risa! 

¡No  sé  cómo  hay  quien  se  canse! 

¿A  ver?  ¡Justo!  Me  he  gastado 

treinta  y  cinco  perras  grandes, 

y  he  dado...  ¡mil  quince  vueltas! 

¡Me  he  divertido  bastante!  (vase  corriendo.) 
S.  xix         Ya  ves  tú  si  es  inocente 

el  infeliz,  pues  aguarda, 

que  estos  que  salen  ahora 

pueden  darle  cruz  y  raya. 

ESCENA  IX 

SIGLO  XIX,  SIGLO  XX,  LORENZO,  BASTÍAN,    G0RG0NIO,    OBRE- 
ROS, MUJERES.  Al  fia  dos  GUARDIAS.  Salen   del    café   en    confu- 
sión   tumultuosa 

Lor.  ¡Orden,  amigos,  ordenl  ¡No  se  diga 

que  sernos  criaturas  de  dos  meses, 
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GORG. 


Lor. 

GORG. 

Lor. 

GORG. 

Lor. 
Gorg. 


Obr.  l.o 
Obr.  2.o 
Gorg. 


Bas. 

Gorg. 

Bas. 

Todos 
Bas. 


Unos 
Otros 
Otros 
Otros 


que  en  cuanto  el  delegao  nos  echa  fuera 
chillamos  pa  asustamos  mustuamentel 
Pues  yo  tengo  que  hablar  cuatro  palabras- 
que  no  me  da  la  gana  que  se  queden 
dentro  del  cuerpo,  pa  pudrirme. 

Bueno; 
¿cómo  se  llama  usté? 

Gorgonio  Méndez. 
Puede  usté  prencipiar. 

jDiznos  hermanóse 

(Pausft.) 

¡Adelante! 

¡Qué  grande  y  qué  solezne 
es  el.. .  la  reunión  que  va  á  escucharme 
lo  que  voy  á  decir  de  los  burgueses. 
¡Bravo! 

¡Bien! 

No  vayáis  á  figurarse 
que  yo  soy  orador,  que  si  lo  fuese, 
en  lugar  de  llevar  la  dizna  blusa 
de  peón  de  arbañil,  que  veis  ustedes, 
llevaría,  como  hacen  los  ladrones, 
trajes  de  doce  duros,  ú  de  trece, 
y  en  vez  de  hacer  ginasia  en  los  andamios„ 
robaría  al  obrero  impugnemente. 
¡Ole,  por  tu  mamá! 

¡Trabajadores! 
yo  no  soy  orador. 

¡Y  van  dos  veces! 
¿Sus  molesto? 

¡No,  no! 

Pues  escuchazme 
con  cierta  educación,  si  sus  parece. 
Acaba  de  decir  un  compañero 
que  una  huelga  de  tres  ú  cuatro  meses 
es  lo  más  apiopiao  pa  que  seamos 
lo  que  debemos  ser  entre  la  gente, 
y  ha  metido  la  pata,  y  no  quisiera 
que  el  citao  compañero  se  ofendiese. 
¿No  estáis  conformes? 
¡No! 
¡Sí! 

¡Fuera! 

¡Que  hable! 
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GORG. 


Bas. 

Unos 
Otros 
Otros 
Gorg. 


Obr.  2.o 
Obr.  l.o 
Todos 
Gorg. 

Obr.  1.° 
Gorg. 

Bas. 

Gorg. 


Bas. 


Gorg. 


Obr.  1.° 
Gorg. 


Pa  que  la  burguesía  se  escarmiente 
y  sepa  respetar  nuestros  derechos, 
hacen  falta  navajas  de  Albacete. 
¡No  es  para  tanto! 
¡Sí! 

¡No! 

¡Sí! 

Me  dan  náusias 
al  ver  que  aun  hay  obreros  que  se  atreven 
á  decir  salvajás,  por  el  estilo 
de  la  que  acaba  de  decirnos  ese. 
¿Qué  comemos  nosotros,  trabajando, 
mal  comparao,  lo  mismo  que  unos  bueyes? 
¡Repollo  y  porquerías,  que  no  paran 
más  de  cinco  minutos  en  el  vientre! 
¡Eso! 

¡Muy  bien  hablao! 

¡Bravo! 

Y  los  ricos, 
¿qué  comen  mientras  tanto?  ¡Magras! 

¡Ele! 
Y,  ¿por  qué  comen  magras?  Porque  sernos 
una  recua  de  burros  indecentes. 
Eso  es  mucho  decir. 

Hay  esceciones 
en  esto,  como  en  too,  naturalmente; 
pero  á  lo  que  yo  voy,  es  á  que  juntos 
ó  en  coleztividaz,  ú  si  se  quiere 
asociaos,  en  jamas  de  los  jamases 
lograremos  hacer  una  que  suene. 
Pa  mí  que  está  algo  errao  su  señoría, 
y  perdóneme  usté  de  que  le  ojete. 
¡Qué!  ¿No  tenemos  toos  sangre  en  las  venas 
lo  mismo  que  cá  quisque? 

¡Me  parece! 
pero,  ¿qué  importa  que  tengamos  sangre, 
si  luego  nos  explotan  los  burgueses 
como  les  da  la  gana? 

¡El  evangelio! 
Mientras  haiga  gallinas  que  se  dejen 
y  mientras  que  no  sean  los  obreros 
endividual  y  colezti  va  mente 
capaces  de  cortar  muchas  cabezas 
y  de  llevarse  á  casa  muchas  nueces, 
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Obr.  l.o 
Lor. 

Obr.*  1.a 
Gorg. 


Lor. 


Gorg. 


Lor. 
Gorg. 

Lor. 
Gorg. 


Lor. 

Gorg. 

Lor. 

Gorg. 

Lor. 

Gorg. 

Obr.3  1. 

Todos 


Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Guar.  l.o 
Guar.  2. o 


claro  que  sí  lo  harán.  ¿Pa  que  queremos 
á  algunos  que  se  visten  por  los  pieses 
y  son  unos  gilís?  Lo  que  hace  falta 
son  hombres  con  agallas,  y  con... 

¡Ele! 
Gorgonio,  que  hay  señoras  en  el  corro 
y  algunas  son  honras,  y  se  resienten. 
Mu  bien  dicho. 

Me  choca,  pero  mucho, 
que  un  sujeto  ilustrao  se  pitorre 
de  las  damas,  y  gaste  ciertas  bromas 
en  un  azto  tan  serio  como  es  este. 
Oiga  usté,  so  animal;  la  presidencia 
sabe  su  obligación  perfeztamente, 
y  no  permite  que  ningún  borracho 
le  dé  leciones  de  moral. 

Si  tiene 
tanta  seguridaz  su  señoría 
de  que  cumple  en  su  puesto  como  debe, 
¿por  qué  mientras  preside  á  gente  sería, 
está  comiendo  chufas  y  alcagüeses? 
Porque  me  da  la  gana. 

¡Qué  bonito 
y  qué  dizno,  y  que  rezto,  y  qué  decente! 
¡A  mí,  Prim! 

Y  á  mí,  plan.  Su  señoría 
es  un  morral  vendido  á  los  burgueses 
que  no  quedrá  tomarse,  de  seguro, 
cuatro  golpes  conmigo  á  la  intemperie. 
¡Y  cuarenta  y  dos  mil! 

¡Mentira! 

¡A  verlo! 
¡Granuja! 

¡Sin  vergüenza! 

¡So  castrense! 
¡Socorro,  que  se  matan! 

¡Guardias,  guardias! 

(Mucho  alboroto.  Riñen,  se  persiguen,  y  vauee  todos 
por  el  foro  gritando  detrás  de  ellos.  Salen  los  guar- 
dias por  la  primera  izquierda.) 

Parece  que  se  pegan. 

Sí  parece. 
Es  por  allí. 

Corramos. 


GUAR.  1.0 


8.  xix 
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Sí,  corramos 
para  evitar  á  tiempo  que  se  peguen. 

(Vanse  muy  despacio  por  la  primera  derecha.) 

¿Ve3  como  yo  te  decía 
que  esa  gente  está  tocada? 
¡A  ver!  niños  inocentes, 
si  queda  alguno  que  salga. 


ESCENA  X 


SIGLO  XIX. -SIGLO  XX. -ENAMORADOS   1.a,  2.a  y  3.° 


Música 


Enam.  l.o       Yo  estoy  perdido  de  amores 
por  la  Trinidad. 

Enam.  2.o  Y  la  Inés. 

Enam.  3.o  Y  la  Paz. 

l.o  y  2.o  jEs  verdad! 

Enam.  2.0        Yo  me  carteo  con  ella 
por  el  interior. 

Enam.  3.°  Yo  también. 

Enam.  l.o  Pues  yo  no. 

2.o  y  3.o  ¡Qué  gachó! 

Enam.  3.°        Yo  tengo  de  ella  un  pañuelo 
con  un  jaretón. 

Enam.  l.o  Yo  un  clavel. 

Enam.  2.o  Yo  un  mechón. 

l.o  y  3.o  ¡Qué  melón! 

Los  i  res        Y  no  nos  cabe  en  el  cuerpo 
la  satisfacción. 
Y  con  este  sistema 
para  hacernos  querer 
le  robamos  el  alma 
á  cualquiera  mujer, 
y  aunque  tenga  un  hermano 
y  aunque  tenga  un  papá 
y  aunque  tenga  la  Biblia 

desencuaderna, 
nos  llevamos  de  calle  á  la  niña 
y  lo  mismo  da. 

Enam.  l.o        Yo  la  he  besado  la  punta 
del  dedo  pulgar. 
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Enam.  2  o  Yo  la  tez. 

Enam.  3  o  Yo  la  faz. 

l.o  y  2  o  ¡Qué  rapaz! 

Enam.  2. o        Ella  me  llama  con  mimo 
príncipe  imperial. 

Enam.  3.°  Y  á  mí  rey. 

Enam.  l.o  Y  á  mí  czar. 

2.°  y  3.o  ¡Que  es  llamar! 

Enam.  3.o        Yo  he  ido  sólito  con  ella 
al  Príncipe  Alfón. 

Enam.  l.o  Yo  á  Parish. 

Enam.  2.o  Yo  á  Colón. 

I.°y3.°  ¡Qué  ocasión! 

Los  tres         Y  no  sabemos  de  cierto 

qué  hubo  en  la  función. 
La  verdad  es  que  viendo 
este  talle  gentil, 
no  resiste  á  nosotros 
ni  la  guardia  civil. 
Porque  habiendo  de  acatus 
y  teniendo  de  acá, 
y  pudiendo  pagarles 
café  con  tostá, 
nos  llevamos  de  calle  á  las  niñas... 
jy  hasta  á  las  mamas!  (vanse.) 

Hablado 

8.  xix  ¿Qué  te  parecen  los  chicos? 

S.  xx  Tontos. 

S.  xix  Sí,  lo  son  también. 

Pero  los  más  inocentes 

son  los  que  vamos  á  ver. 


ESCENA  XI 

SIGLO  XIX.  SIGLO  XX.  GUARRETE.  LÓPEZ.  Uno  por  la   derecha 
y  otro  por  la  izquierda 


LÓPEZ 
GüAR. 

LÓPEZ 


¡Hola,  ciudadano! 

¡Chist! 
hable  usté  más  bajo. 

¡Qué! 
¿hay  algo  de  aquello? 
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GUAR. 

¡Mucho! 

¡pero  mucho! 

LÓPEZ 

A  ver,  á  ver. 

GUAR. 

¿Usté  está  armado? 

LÓPEZ 

Ahora  no. 

GüAR. 

Bueno;  pues  ármese  usted, 

porque  el  golpe  se  va  á  dar 

á  m-ediados  de  este  mes, 

y  no  conviene  que  pase 

lo  que  pasó  la  otra  vez. 

LÓPEZ 

¡Caramba,  y  yo  que  he  tenido 

necesidad  de  vender 

la  carabina! 

GUAR 

¿Sí? 

LÓPEZ 

Claro, 

para  sacar  el  chaquet 

de  invierno,  que  estaba  ya 

casi  á  punto  de  vencer. 

GüAR. 

Lo  siento,  pero  no  importa; 

en  la  calle  de  Amaniel 

tenemos  cuarenta  y  tantos 

fusiles  y  diez  y  seis 

cajones  de  municiones, 

conque  no  se  apure  usté. 

Lo  que  importa  es  tener  ojo 

cuando  se  inicie  el  belén. 

LÓPEZ 

Pero  ¿hay  fecha  ya? 

GUAR. 

La  fecha 

la  fijará  el  comité. 

LÓPEZ 

Lo  que  hace  falta  es  que  no 

se  nos  achique  algún  pez 

de  los  gordos,  y  la  ensucie. 

GüAR. 

¡Cá,  hombre,  cá!  ríase  usté 

de  cuentos;  habiendo  guita 

todo  el  mundo  cumple  bien, 

y  en  esta  ocasión  hay  tela 

pero  de  largo. 

López 

¿Sí,  eh? 

Guar. 

¡La  mar!  Como  que  se  dice 

gue  el  Gabinete  francés 

ha  dado  cuatro  millones 

de  pesetas,  para  hacer 

la  revolución. 

LÓPEZ 

Con  tal 
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de  que  el  ejército  esté 
de  nuestra  parte... 

Guar.  Ya  están 

compradas  desde  hace  un  mes 

las  guarniciones  de  Cádiz, 

Barcelona,  Santander. 

Valencia,  Madrid,  Logroño, 

Vicálvaro  y  Aran  juez, 

y  además  anoche  fueron 

á  ofrecerse  al  Comité 

un  teniente  general, 

un  teniente  coronel 

y  diez  segundos  tenientes. 

López  ¿Cuántos  ha  dicho  usté? 

Guar.  ¡Diez! 

López  Entonces  ahora  colamos. 

Guar,  Como  dos  y  una  son  tres. 

Yo  pongo  el  pescuezo. 

López  Y  yo. 

Guar.  ¡Viva  la!... 

López  ¡Chist! 

Guar.  ¿Sabe  usté 

para  qué  quiero  que  llegue 
pronto  el  día  del  belén? 

López  Para  colocarse. 

Guar.  ¡Quiá! 

Para  cortarle  la  nuez 
á  ese  cochino  de... 

López  ¡Chist! 

no  la  echemos  á  perder, 
Guarrete,  que... 

Guar.  Bueno,  López. 

Y  nada,  ya  sabe  usté, 
cuando  se  quiera  usté  armar 
á  la  calle  de  Amaniel. 

López  ¿Número? 

Guar.  Cincuenta  y  dos. 

López  ¿Cuarto? 

Guar.  Cuarto. 

López  Está  muy  bien, 

nos  armaremos,  y  luego... 

Guar.  Luego  á  triunfar,  y  á  meter 

la  pata  en  la  comisión 
de  ensanche,  y  allí... 
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López  ¡Chipén! 

(Se  dan  un  apretón  de  manos  y  vanse   cada    uno    por 
un  lado  sigilosamente.) 

S.  xix  Lo  mismo  estaban  diciendo 

el  día  que  yo  llegué 
y  estarán  cuando  te  vayas 
y  cuarenta  años  después. 


ESCENA  XII 

SÍGLO  XIX,  SÍGLO  XX,  un  MATADOR  y  su  cuadrilla 

Mat.  Con  permiso,  caballero. 

S.  xix         Ustedes  dirán. 

Mat.  Venimos 

en  comisión,  los  presentes, 

pa  que  le  diga  usté  al  chico 

que  nos  coloque. 
S.  xix  ¡Caramba! 

¿Y  en  dónde? 
Mat.  En  cualquier  oficio 

de  señora,  por  ejemplo, 

pa  hacer  cortes  de  vastidos 

ó  pa  planchar  camisolas 

ó  pa  lavar  calzoncillos 

ú  hacer  géneros  de  punto 

ú  cosas  por  el  estilo. 
S.  xix  ¡Diablo!  ¿Pues  qué  son  ustedes? 

Mat.  Yo  matador  de  novillos 

con  corazón,  mejorando 

lo  presente,  y  estos  chicos 

son  de  la  cuadrilla. 
S.  xix  Hombre, 

¿y  se  deja  usté  los  bichos? 
Mat.  A  la  fuerza;  no  nos  llaman. 

S.  xix  ¿Y  eso  será  por  Guerrita? 

Mat.  ¡Qué  Guerrita,  ni  qué  niño 

muerto!  porque  se  han  cambiao 

los  sesos. 
S.  xix  ¡Hombre! 

Mat.  Lo  dicho; 

se  han  metido  las  mujeres 

á  torear  por  lo  fisno 
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y  nosotros...  nos  quedamos 
para  espumar  el  cocido. 

S.  xix  Usté  exagera. 

Mat.  Va  usted 

á  convencerse  ahora  mismo; 
porque  ya  vienen  las  niñas 
aquí.  Yo  tomo  el  olivo. 
Muchachos,  ¡á  hacer  calceta, 
que  se  acerca  el  enemigo!  (vanse.) 


ESCENA  XIII 


SIGLO  XIX. 


SIGLO  XX.   CUADRILLA    DE  SEÑORITAS   TORERAS. 
CORO  DE  TRANSEÚNTES 


Música 

Coro  ¡Ole  las  niñas 

zaragateras, 

y  las  toreras 

con  arte  y  sal! 

¡Hay  que  quererlas 

por  sus  hechuras, 

y  sus  posturas, 

y  su  verdaz! 

Ya  están  aquí. 
¡Viva  lo  chulo,  y  Jo  cañí! 

¡Envidia  da 
ver  los  andares  de  la  espá! 

(Sale  la  cuadrilla  de  señoritas  toreras.  Visten  falda 
larga,  chaquetilla  corta,  faja  de  seda,  sombrero  cordo- 
bés y  capa  de  hombre.) 

MAT.a  Soy  de  las  mataoras 

lo  mejorcito, 
y  me  llaman  de  mote 
Cuerpo  bonito 
Ban.  1.a  Yo  soy  Paca  la  Moños 

y  en  mi  trabajo, 
donde  está  mi  persona 
toos  boca  abajo. 
Ban.  2.a  Yo  soy  Melania  Suárez 

la  Cañamón, 
y  cada  par  que  agarro 
vale  un  millón. 
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Ban.  3.a  Yo  me  traigo  unas  cosas 

que  se  puen  ver. 

"Ratsi    4  di         \ 

p     '    *       (         Yo  toreo  en  la  punta 

IZ.     1      de  un  alfiler- 

Todas  Y  pa  probar, 

verán  ustés 

la  nata  y  flor 

de  este  país. 
Coro  Es  la  verdaz. 

Es  la  chipén. 
No  hay  en  el  globo  nada 

como  estas  gachís. 

Ole  las  niñas,  etc. 

(Mientras  el  coro  repite  la  primera  estrofa,  la  cuadri- 
lla cambia  las  capas  por  capotes  de  lidia,  simula  el 
paseo  y  ejecuta  por  su  orden  las  siguientes  suertes: 
Las  dos  banderilleras  primeras  imitan  una  larga  cada 
una,  la  tercera  hace  un  recorte  y  la  cuarta  una  suerte 
de  'farol»  En  seguida  las  dos  primeras  ponen  bande- 
rillas, y  en  el  momento  oportuno  la  matadora  se  ade- 
lanta y  brinda  diciendo.) 

Mat.*  Brindo  j)or  toos  los  presentes, 

por  las  chicas  sandungueras 
y  por  los  hombres  valientes, 
y  por  las  noyas  toreras. 

(Tira  el  sombrero,  prepara  la  muleta,  da  dos  ó  tres 
pases  distintos  y  simula  una  estocada  á  volapié.  La 
puntillera  remata  al  toro.  Terminada  la  brega  vuel- 
ven á  ponerse  en  orden  de  paseo  y  repiten  con  el  coro.) 

Todos  Es  la  verdaz. 

Es  la  chipén. 
No  hay  en  el  mundo  nada 
como  estas  gachís. 

Hablado 

Mat>  ¿Vé  usté  lo  que  hacemos  con  los  toros?  Pues 

lo  mismo  hacemos  con  los  hombres. 

S.   xix        Salva  la  comparación 

MAT.a        Naturalmente. 

S.  xix  Pues  yo  me  atrevería  á  pedir  á  ustedes  un 
favor. 

MAT.a         Diga  vosté. 

S.  xix         Ya  que  voy  á   marcharme  para   siempre, 
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quisiera  despedirme  del  mundo  presencian- 
do un  baile  jacarandoso  de  los  de  la  tierra. 
Mat.»  En  seguida.  Justamente,   tengo  yo  cuatro 

banderilleras  que  se  pintan  solas.  iA  ver,  no- 
vas, á  COmpkser  al  viejo!  (fil  Siglo  xx  se  acerca 
á  las  candilejas  y  se  sienta  de  espaldas  al  público.) 

S.  xix  Pero,  ¿qué  es  esto,  criatura?  ¿dónde  vas  tú? 

¿para  qué  te  pones  ahí? 
S.  xx  Para  ver  las  pantorrillas. 

S.  xix  ¡Ah,   picarillo!   (Tiene   mi  sangre.)  ¡Quita, 

hijo,  quita;  que   no  conviene   empezar  tan 

temprano!... 

Música 

(Las  dos  parejas  de  banderilleras  bailan  las  sevi- 
llanas.) 

Hablado 

S.  xix  ¿Te  ha  gustado? 

S.  xx  Sí,  mucho. 

S.  xix  Pues  eso  es  lo  único  bueno  que  has  de  ver 

durante  tu  reinado.  Señores:  al  retirarme, 
presento  á  ustedes  á  mi  sucesor,  que  será 
para  ustedes  tan  amable  y  tan  cariñoso 
como  yo... 

Todos         ¡No,  no,  fuera! 

S.  xix  Como  yo...  hubiera  querido  ser. 

MAT.a  Eso  es  otra  cosa. 

S.  xix  ¡Viva  el  siglo  veinte! 

TODOS  ¡Viva!  (Música.  Telón.) 


FIN 
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